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La siguiente historia surge en la comunidad de San Francisco, en Concepción de Tres Ríos, a 
partir de un proceso construido como parte de las Iniciativas Estudiantiles de Acción Social 
2015-2016; este proyecto no hubiera sido posible sin la participación de alrededor de 45 
chicos y chicas, y sus familias, así como la unión de los sueños por transformar su barrio. 

 

La reproducción total o parcial de este libro en forma idéntica, modificada o parecida  
–práctica conocida como plagio– por cualquier medio o procedimiento no autorizados por los 

editores viola derechos naturales del orden burgués… 

No obstante, se reconoce que estos derechos irreales son los que obstaculizan la libre 
circulación de información y   se actúa en función de transformar esta realidad, entonces la 
reproducción total o parcial de este libro, por todo el   conjunto de técnicas colectivas que se 
han aplicado en su producción no está prohibida, sino alentada y apoyada sobre todo cuando 

aporte a la revolución social por una sociedad mejor sin personas explotadas ni oprimidas.

PROYECTO
Construyendo nuestro barrio con el fÚtbol
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Para todos y todas… 
quienes no duermen en la amargura de la  
larga noche pero hacen de su vida diaria  
una lucha por un mejor mañana…

Para todos y todas… 
quienes no se rinden… 
quienes enfrentan los miedos… 
quienes sueñan… 
quienes luchan por un mundo diferente, más digno, más libre…

Nosotros nacimos de la noche  
En ella vivimos  

Moriremos en ella  
Pero la luz será mañana para los y las más,  

para todos y todas aquellas que hoy lloran la noche,  
para quienes se niega el día,  

Para todos y todas la luz,  
Para todos y todas todo.

DEDICATORIA
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Suponga usted que vive en Concepción de Tres Ríos, espe-
cíficamente, en el barrio de San Francisco. Suponga ahora 
que está en San José y quiere regresar a su casa. Después 
de esperar una hora, pasa un bus de Concepción, pero ese 
no le sirve y tiene que esperar más. Suponga que, tras una 
larga espera, por fin llegó el bus y usted se montó en él.

Suponga que el bus va muy lleno y que el chofer sigue me-
tiendo gente, que está lloviendo mucho y que no puede abrir 
las ventanas. Después de media hora en esas condiciones, el 
bus no ha recorrido ni la mitad del camino, usted se va mu-
riendo de calor y el chofer sigue metiendo gente. Suponga 
que hay mucha presa y que el camino se hace aún más largo 
de lo común. Luego de una hora, por fin llega al cruce de 
Curridabat, en este momento usted piensa que a partir de 
aquí el bus avanzará más rápido.

EL RELATO DE UNA HISTORIA:
Construyendo nuestro barrio con el fÚtbol
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Suponga así que cuando va por Guayabos alguien en el bus pregunta por San Francisco y que varias personas le con-
testan: “Tenga mucho cuidado en ese lugar”, “es muy peligroso” y “lo pueden asaltar o hasta matar”. Suponga usted 
que, además de la delincuencia, en su barrio hay pobreza, drogas, hambre y mucha violencia. Sí, suponga que se trata 

de un barrio donde la única lucha es por la sobrevivencia diaria. 

Suponga que por fin llegó a Concepción; a esta altura del viaje, después de hora y media ya se sabe que en alrededor 
de 15 minutos llegará a San Francisco. Pasa entonces por el bar “La Carreta”, el bus dobla a la izquierda y sube la 
carretera. Mientras tanto, por la ventana lo que se observa son unos cafetales a mano derecha y unas casas a mano 

izquierda. Por fin llegó usted a su destino, se bajó del bus y va camino hacia su casa.

Suponga que pasa por un planché y ahí ve un afiche que anuncia una Escuela de Fútbol, esto le llamó la atención, pues 
se trata de una idea muy nueva en su barrio. Sí, suponga que en su barrio, además del hambre, no hay espacios para 

que nazcan las sonrisas del juego, de la amistad, ni de la libertad. 
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Suponga que es usted un niño, niña, joven o persona adulta del Barrio San Francisco. 
Suponga entonces que es usted la persona protagonista de esta historia. 

La historia que les voy a contar me pasó hace algunos meses, cuando decidí entrar 
a la Escuela de Fútbol San Francisco. Usted pensará que la historia de una Escuelita 
de fútbol no puede ser muy interesante, pero para mí…Bueno, mejor le cuento…

Llegué con ansiedad, algunos nervios y sobretodo mucha alegría. Quería conocer el 
lugar donde pasaría los fines de semana, quería conocer a las personas con las que 
compartiría, quería correr, patear un balón, reventarlo a donde fuera y descargar 
así eso que llaman estrés. Llegué aquí porque “me gusta el fútbol”, quiero “liberar-
me”, “aprender”, y “jugar”, jugar mucho.
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Me dio la impresión de que a ese lugar 
le faltaba color y limpieza. Se notaba 
gris, frío y vacío. Era una cancha, 
pero me dio la impresión de que se 
usaba para otras cosas que no eran 
fútbol. ¿Cómo podríamos jugar ahí?, 
¿Cómo podríamos usarla? Percibí en 
los primeros días algunas miradas de 
quienes frecuentaban el lugar para 
consumir drogas, debo decir que me 
causaron miedo, pero por las ganas 

de estar ahí, decidí enfrentarlo.

ENTRAmos
al planche
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Al inicio, los entrenamientos me parecían un poco raros, porque hacíamos un círculo y nos preguntaban por el barrio, sin 
embargo, yo solo quería jugar. Siempre esperaba el colectivo, era mi parte favorita. Pero esto nos sirvió para conocer 
lo que sentíamos sobre el barrio, mencionábamos que hay cosas que no nos gustan como “el olor de la droga es muy 
común en este lugar”, “los policías llegan mucho, se pasean por las calles con armas muy grandes y también entran a 

algunas casas y destruyen todo sin importarles nada”. Además, “hay pleitos y balaceras”.
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Quizás, por eso llegué a la Escuelita, porque quería  
“alejarme de esas cosas”, porque quería “sentirme en un 
mundo mejor”, porque “aquí era feliz”. Acá, podíamos jugar  
mucho, en cada entrenamiento siempre hablábamos del  
barrio y, bueno, también compartíamos una merienda al final; 
aunque a veces se adelantaba una fruta, porque el desayuno 

en nuestras casas no es algo de todos los días.

Además, reconocimos que hay muchas cosas que com-
partimos y nos gustan como “estar con nuestras familias”  
y el deseo de ir a la Escuelita de Fútbol era un sentir compar-
tido, porque aquí “tenemos amigos y amigas”, “podemos jugar”  
y “ser felices”. En cada entrenamiento aprendíamos mu-
cho, aprendíamos a jugar fútbol sala, pero también apren-
díamos de nuestros compañeros y compañeras. Asimismo,  
aprendimos a trabajar en equipo, a resolver conflictos y  

a apoyarnos.
Como podrÁs ver es una 

Escuelita un tanto diferente
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Este compartir nos motivó a unir fuerzas y a trabajar para 
que la Escuelita estuviera mejor. El planché no nos gustaba 
mucho, porque estaba muy sucio, con huecos y muy abando-
nado. Un día nos reunimos a limpiarlo y de ahí salió la idea de 

querer arreglarlo. 

Entonces, otro día nos reunimos para ponerle color y llenarlo 
un poquito de calor, de calor humano. Así fue que decidimos 
pintar los marcos, rellenamos los huecos de la cancha y vol-

vimos a marcar las líneas de la cancha.

Estaba tan feliz: “qué bueno sería techar el planché”, decía 
esto mientras miraba que la Escuelita iba mejorando.
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Ese día pintamos sobre dos mantas, en ellas dibujamos el mundo que soñábamos, pues sí, 
dibujábamos un mundo muy diferente, dibujábamos nuestro deseo de “un futuro mejor” 

y nuestro sentir de que “el fútbol es el amor que construye amistad en la cancha”.
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También, nos dimos cuenta de que para jugar necesitá-
bamos tenis, pues la mayoría no teníamos, por eso unimos 
esfuerzos para que todas las personas que integrábamos 
la Escuelita tuviéramos tenis buenas. Fue un largo traba-
jo, pero en conjunto lo logramos y esto nos dio fuerza para  
seguir soñando. Como ves, vernos en común y unirnos nos 
dio muy buenos resultados. Recuerdo que nos divertimos 
mucho durante los encuentros deportivos; esperábamos con  
muchas ansias que llegara ese día, porque se disfrutaba  
entre muchas personas: hombres, mujeres, papás y mamás. 
Hacíamos partidos toda la mañana y después compartíamos 
un almuerzo.Tengo que aceptar que al principio era extraño, 
porque el mundo nos enseña a dividirnos por género y edad, 
pero me ha gustado mucho jugar así; en los encuentros se 
notaba bastante el trabajo realizado en cada entrenamien-
to y comprendimos que jugar entre hombres y mujeres era 
algo que podíamos disfrutar.  Aunque la mayoría de personas 
querían ganar, lo más importante era compartir, jugar, reír, 

sentirnos como equipo, sentirnos libres y expresarnos.
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Por cierto, recuerdo que una vez nos pusieron a formar una palabra, hablamos un poco sobre cuál nos 
gustaba más y salieron unas bonitas como “compañerismo”, “amistad” y “fuerza”. Pero  con la que más 
nos identificamos fue esta, sí, esta, “AMOR”. Encontrar personas que puedan escucharte, enseñarte y 

entenderte, de todo eso y más está llena esta palabra.

Y asÍ, le fuimos dando un 
sentido particular al fÚtbol. 
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La Escuelita fue creciendo. Algunos de los papás y las ma-
más que colaboraban se organizaron y formaron el Comité de 
Apoyo de la Escuelita. Realizaron ventas y otras actividades 
y así, con el esfuerzo de muchas personas, los encuentros se 
transformaron en un espacio para toda la comunidad, llegaba 

mucha gente a compartir, disfrutar y apoyar. 

Hasta se hicieron partidos de papás y mamás. Hay que decir 
que muchos y muchas lo deseábamos, queríamos que estu-
vieran ahí, sentir su apoyo, porque no es algo de todos los 

días, en ocasiones nos hacen mucha falta. 

Fue muy bonito verlos disfrutando, compartiendo y sonriendo. 
La mayoría de personas tenían años de no tocar un balón, 
pero esto les recordó que en algún momento también fueron 

niños, niñas y jóvenes.
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También, las personas adultas ocupaban 
botar eso que llaman estrés, además,  
necesitaban recrearse, sentirse libres 
y ser felices. Como ves, por eso disfruto  
tanto los encuentros, porque también hicie-
ron que papás y mamás se acercaran más 
a la Escuelita y que vinieran a divertirse,  
a acompañarnos y a sentir un poco lo que 

sentimos aquí. 

Recuerdo un encuentro donde comparti-
mos con nuestro amigo el rapero, él nos 
dejó un mensaje muy valioso “que el fútbol 
y el deporte nos pueden liberar… liberar 
de los problemas y estigmas de nuestro  
barrio.” Asimismo, nos invitó a creer en  
nosotros y nosotras mismas para hacer un 
cambio… Ese día jugamos y rapeamos, así 

Nesta se hizo parte de nuestra familia. 
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Llegó el día en que se hizo realidad otra de las propuestas, se trata del grafiti que nos hizo sentir aún más como  
equipo. Ese día nos acompañó Joker, un grafitero que además de pintar el escudo de la Escuelita, nos contó parte de su  

historia, una historia marcada por un mundo violento, por la crueldad de la cárcel y por un dolor que compartimos.



24

Él es Joker, nuestro amigo el grafitero, y así estaba la pared, como podés ver, no era muy bonita. Al inicio, todas las 
personas estábamos un poco incrédulas, no imaginamos que una pared fría, vacía y sin sentido podría cambiar.
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Pero poco a poco 

fuimos viendo el cambio…

El escudo pintado nos dio mucha fuerza. Quizás, como esa pared, poco a poco nosotros y nosotras 
también hemos cambiado. El escudo pintado nos hizo sentir que el planché era “nuestra casa”, que 
debíamos cuidarla en conjunto y que al miedo que sentíamos aquel primer día, ahora le gana una gran 

alegría por todo lo que hemos construido. 
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Una de las cosas que más disfruté de la Escuelita fue el paseo que realizamos a 
un lugar con piscinas, canchas y ranchos. Ahí jugamos mucho y se compartió como 
equipo. Nuestras sonrisas reflejaban la unión que se había construido, la  gran 
satisfacción de saber que teníamos la fuerza de hacer estas actividades, que 

podíamos trabajar en conjunto y cuidarnos mutuamente. 

Viste, la Escuelita de Fútbol se convirtió en una gran familia, sin esas divisiones que 
el mundo nos pone. Grandes, pequeños, hombres, mujeres, luchando por mejorar 

y cambiar un barrio, nuestro barrio.
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Finalmente, llegó el día de la fies-
ta, la cual se logró realizar gra-
cias al esfuerzo del Comité de 
Apoyo. Todas las personas la  

esperábamos con muchas ansias.

Ese día llegaron muchas personas 
nuevas a compartir, ver tanta gen-
te nos causó un poco de timidez al 
inicio, pero luego se nos quitó con-
forme fuimos participando en todas 
las actividades y juegos que habían. 
Estas son algunas de las cosas que 

vimos al inicio…

acÁ, una dramatizaciÓn  	
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Estas presentacio-
nes nos dejaron con 
asombro. Dicen que 

el próximo año, junto 
al fútbol, tendremos 
más momentos así…
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Además, de ver todo eso, recordamos lo que hemos aprendido en la Escuelita.  
Así, el grupo de chicas, el de niños y el de jóvenes, hicimos una presentación…  

acÁ, hicimos un rap	 acÁ, construimos una historia  	
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Cada grupo contó sobre la experiencia de estar en la Escuelita, cómo logramos ser una familia conformada por un 
grupo de amigos y amigas, apoyándonos y aprendiendo en conjunto, luchando por construir un barrio diferente.  
“En esta escuela se construían jugadas, pero también sueños”. Después de esto, pudimos aprender mucho, hicimos 

stencil, origami y malabares. 
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Mientras todo esto pasaba, 
nuestro amigo, el graffitero ,se 
encontraba afuera pintando 
nuestros deseos con respecto 
al barrio, los cuales habíamos 
hablado en los entrenamientos 
y los retomamos ese día cuando 

Joker llegó. 

Hablamos sobre la forma en que 
el fútbol nos une y nos hace 
sentir libres, sobre la amis-
tad construida, también sobre 
nuestros nombres y los rostros 
tapados que nos representan 
a todos y todas, sobre la larga 
noche y las estrellas… constru-

yendo así nuestro graffiti…
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Nunca había tenido una fiesta así, sentí que se trataba de un inicio y no de un cierre. Me gustaría volver a ver a todas 
las personas que llegaron ese día, seguir aprendiendo y conociéndonos. Sé que hay muchas cosas que compartimos, 

entre ellas el sueño de un mundo mejor…
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Como habrás notado, la historia de esta Escuelita es muy diferente, a mí me gusta mucho 
contarla porque es una historia que nunca olvidaré, me hace sonreír y recordar muchos 

momentos donde he sido feliz.  

Además de haber disfrutado mucho de cada jugada y de cada colectivo, también aprendí 
que, en el fútbol como en la vida, el trabajo en equipo, el apoyo mutuo y el compañerismo son 

principios muy importantes.

Y en este largo camino, comprendí que junto a la Escuelita yo era parte de un cambio, un 
cambio que se ha construido poco a poco con la unión de lazos en la comunidad y el esfuerzo 

de muchas personas, esas que hoy siento parte de mi familia. 

Asimismo, entendí que se puede mirar el lugar donde vivimos de una forma diferente, que a 
pesar de las cosas feas, como el hambre, los pleitos y la droga, también hay cosas bonitas 

como la amistad, el amor y la fuerza, cosas que nos motivan a no rendirnos. 

construyendo nuestro 
barrio con el fÚtbol

Por eso desde ya quiero volver a entrar a la Escuelita...
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Aprendimos entonces que sólo se puede cambiar 
nuestra realidad si nos unimos y nos enfrentamos a 
los miedos que nos detienen y  que el cambio se puede 
logar si trabajamos en conjunto para hacer de este 

barrio nuestro hogar.

Como viste, el cambio en el planché, “nuestra casa”, 
es solo un ejemplo de muchos que vamos a realizar. 
Nosotros, niños, niñas, jóvenes y personas adultas 
del Barrio San Francisco, somos el cambio, un cambio 
que se construye cuando se unen fuerzas, deseos y 
sobretodo acciones; porque recuerda que “es en la 

cancha donde se hacen las jugadas”. 

Ahora, deje de suponer que es usted la persona 
protagonista de esta historia, deje de suponerlo  
y donde sea que usted se encuentre reflexione  
sobre su papel real en el cambio. Piense que  
usted, yo, nosotros y nosotras somos el cambio y  que  
“somos tan grandes como el enemigo que escojamos 

para luchar…”






